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El arte y la belleza de la vida crística   

  
La Pascua siempre sigue a la primera luna llena después del equinoccio de 

primavera, el cual tuvo lugar el 20 de marzo este año, y por lo tanto, si consideramos las 
enseñanzas de Alice Bailey, el Festival de Pascua fue el mes pasado. Sin embargo, la luna 
llena eclesiástica se calcula de una manera un poco diferente a la de la astronomía moderna 
donde el equinoccio de primavera siempre cae el 21 de marzo. Entonces desde la 
perspectiva cristiana, esta es la primera luna llena después del equinoccio y, por lo tanto, el 
tiempo de la Pascua. Es por eso que millones de personas en todo el mundo estarán 
pensando en la crucifixión y resurrección de Cristo durante este período, lo que sin duda es 
una razón suficiente para que nosotros lo hagamos también.  

  
Vamos a empezar con unos momentos de silencio y luego digamos juntos la Gran 

Invocación. 
Desde el punto de Luz en la Mente de Dios 

Que afluya luz a las mentes de los hombres; 
Que la Luz descienda a la Tierra 

 
Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios, 

Que afluya amor a los corazones de los hombres; 
Que Cristo retorne a la Tierra. 

 
Desde el centro donde la Voluntad de Dios es conocida, 

Que el propósito guíe a las pequeñas voluntades de los hombres, 
El propósito que los Maestros conocen y sirven. 

 
Desde el centro que llamamos la raza de los hombres, 

Que se realice el Plan de Amor y de Luz 
Y selle la puerta donde se halla el mal. 

 
Que la Luz, el Amor y el Poder restablezcan el Plan en la Tierra 

OM 
  

El Festival de Pascua en Aries también es conocido como el Festival del Cristo 
viviente resucitado, y es un tiempo en el cual podemos dedicar útilmente nuestras 
meditaciones y reflexiones a estimular la idea de “Cristo en nosotros, esperanza es de 
gloria” y a preparar la conciencia humana para la reaparición del Instructor Mundial. 
Tradicionalmente, en esta época del año se ha puesto un fuerte énfasis en la crucifixión, y 
puede ser difícil liberarnos de esta doctrinal antigua forma mental sin rechazar el 
cristianismo en su conjunto, como muchas personas parecen estar haciendo hoy en día. 



Una imagen emocional de Cristo parece ser menos atractiva para la mente moderna a 
medida que avanzamos hacia un enfoque más inteligente del mundo en que vivimos. En el 
otro extremo, un enfoque excesivamente mental y analítico distorsiona la verdadera 
naturaleza del Cristo como lo demuestran las divagaciones incomprensibles de algunos 
debates teológicos.  

   
Aunque la mente puede ser la gran reveladora de la verdad, si no está tranquila y 

reflexiva, bien merece su título de ‘matadora de lo real’. Es probable que todos lo hayamos 
experimentado cuando, a través de la intensidad de nuestro esfuerzo por comprender la 
naturaleza oculta de las cosas, empleamos la mente concretizadora en exceso y nos 
enredamos con las aparentes paradojas y complejidades de las Enseñanzas de la Sabiduría 
Eterna. En esos momentos, la refrescante simplicidad del mensaje de amor del Cristo es un 
remedio maravilloso. Las exasperaciones desaparecen a medida que la mente se eleva 
hacia algo espiritualmente majestuoso ante Lo cual todo lo demás se inclina con respeto y 
asume el lugar que le corresponde en el esquema de las cosas. Entonces podemos 
permanecer unidos dentro de esta corriente de energía liberadora con todos los que están 
trabajando para el retorno del Cristo, armonizados con el poder que renueva todas las 
cosas. 

   
Irónicamente, la más necesitada de renovación hoy en día es la iglesia, como leemos 

en el Destino de las Naciones: “es imperiosa la necesidad de que la iglesia abandone ya la 
teología, descarte toda doctrina y dogma y dirija hacia el mundo la luz que está en Cristo, 
para demostrar la realidad de la vivencia eterna de Cristo, la belleza y el amor que puede 
reflejar el contacto con Él”. 1 Estas son palabras muy inspiradoras que resumen la 
naturaleza del servicio del discipulado: reflejar simplemente la belleza y el amor del Cristo 
a través del contacto con Él. También es un servicio vital, ya que la belleza y el amor han 
sido emocionalmente distorsionados a lo largo de los tiempos y perdió parte de su 
significado. La palabra belleza se remonta a un diminutivo del antiguo Latín relacionado 
con la palabra bonus que significa ‘bueno’; así que para que algo sea en verdad hermoso, 
también tiene que ser ‘Bueno’ en el sentido espiritual. A su vez, la palabra ‘Bueno’ se 
remonta a prehistóricas raíces germánicas y la palabra ‘Gat’ que significa ‘reunir’, es el 
origen de las palabras inglesas ‘gather’ y ‘together’ (reunir' y 'juntos'’). 2 Esto nos lleva a las 
posteriores ideas filosóficas de Platón que se esforzó por combinar su Doctrina de las Ideas 
con la teoría pitagórica del número y por identificar el Bien con la Mónada, el Uno. Él 
designó al Creador como la fuente de todo, como lo ‘Bueno’, porque a través del esquema 
de la evolución, Él ‘une’ y reúne todo en Sí mismo. Por lo tanto el proceso evolutivo podría 
definirse simple pero exactamente como ‘el progreso del bien’.  

   
Partiendo de esta perspectiva, el universo se compone de sucesivos grados de bien, 

con la materia en el extremo inferior de la escala, el espíritu en el más alto y siendo la 
belleza el estado en desarrollo de la armonía entre ellos: la zona de resonancia que 
llamamos alma. Por lo tanto el alma de cualquier cosa, por definición es bella: es la belleza 
misma, el punto de tensión entre la unidad y la diversidad, la interfaz entre lo manifestado 
y lo inmanifestado. A medida que lo inferior en el esquema evolutivo se acerca a lo más 
elevado, la resonancia, y por lo tanto la belleza, aumenta de manera constante, hasta que 
este principio mediador desaparece después de haber servido su propósito vinculador, y 



los dos niveles se fusionan en uno. A un nivel fundamental, la belleza se produce cuando las 
partes que componen una forma de cualquier tipo están integradas y en resonancia mutua. 
Esta armonía de movimiento crea un canal entre los mundos interno y externo, a través del 
cual la belleza entra como un flujo de luz, llevando la vida de lo superior a lo inferior. La 
belleza es pues un poder rejuvenecedor, como una ventana hacia otro mundo, eleva el 
enfoque desde lo cotidiano hacia un mayor grado de bien.  

   
En el arte, la belleza sirve como una fuerza inspiradora que lleva la mente y las 

emociones a un punto de tensión creativa en el espectador, estimulando una proyección de 
la imaginación a través de la forma hacia el mundo de las fuerzas subyacentes. Esto es 
similar a la forma en que el esoterista conscientemente reúne sus fuerzas hasta un punto 
de tensión y las proyecta hacia los niveles abstractos del plano mental. Es parte del proceso 
de erigir el puente en el que se incorporan aspectos cada vez más iluminados de nosotros 
mismos en una expresión unificada del yo superior. Esta auto transformación tiene 
implicaciones obvias en la educación, donde el arte puede ayudar a reorientar las fuerzas 
incontroladas y los elementos malhechores aportando una visión que inspire a la dirección 
y dedicación de nuestros recursos para lograrlo. Por tanto, el aprecio y la participación en 
el arte, ofrece un enfoque creativo y constructivo para abordar muchos de los problemas 
que plagan la sociedad, tales como la delincuencia, las drogas y otras expresiones de 
malestar social. 
   

Entonces resulta alentador que el mundo del arte llegue a un público cada vez más 
mayor en estos días. Pero aunque se ha alejado de la tradicional representación de aquello 
que se ve en el mundo externo, a menudo es una expresión de la mente subconsciente en 
lugar de la mente súper consciente del artista – esta última es impersonal y expresiva de la 
energía constructiva de la verdad universal. A menudo el arte refleja los conflictos internos 
del artista y el caos de la vida moderna en general, sin reflejar ningún principio integrador. 
Puede ser inicialmente liberador para quienes se sienten embotados y limitados por el 
comportamiento y las normas sociales tradicionales; pero puede tener un efecto divisivo en 
el espectador. En el esfuerzo por entender lo que en realidad es la presentación de una 
serie de enigmas, el espectador debe tener cuidado de no ser engañado y arrastrado por la 
neurosis de alguien. 
   

La duda, la ansiedad y la confusión parecen comunes en el arte moderno y son 
sintomáticas de una desvinculación del divino flujo circulatorio que sostiene el universo y 
trae armonía y belleza a partir del conflicto. Esta energía impersonal y amorosa revela la 
naturaleza y el orden de las cosas superiores y debe enfatizarse en el arte. La 
experimentación de las últimas décadas ha servido para romper las expectativas y 
actitudes cristalizadas. Como ha señalado Eleanor Merry, una artista del siglo pasado, gran 
parte de lo que se denomina arte moderno no es tanto arte en sí mismo, sino más bien “la 
búsqueda del arte”. Lo que ahora se necesita es una reunificación del verdadero arte y la 
religión en una vuelta superior de la espiral, es decir, no lo ortodoxo, la religión doctrinal, 
sino el espíritu verdaderamente religioso que es un canal hacia la vida superior y la verdad 
universal. Ella escribió: “La pintura no puede permanecer como un simple medio de 
reproducir la apariencia de la naturaleza, ni como un medio para representar 
simbólicamente nuestras reacciones ante ella. Hay que elevarla, como dice Goethe, con la 



Naturaleza, a una cima que sea superior a aquella en la que la Naturaleza se ha colocado a sí 
misma y a nosotros. En la pintura debemos ver a través del velo de la Naturaleza y 
representarla, no como ella es, sino como ella llegaría a ser”. 3 

   
Una manera en que esto puede ocurrir es mediante la reorientación del arte hacia la 

simplicidad y un mayor desarrollo del color. Esto no quiere decir que el arte debe ser 
minimalista, porque a menudo éste acentúa la fragmentación y la desconexión del sentido 
de universalidad. Sin embargo, el color es la puerta al mundo interno – un velo que esconde 
las fuerzas de las dimensiones ocultas, y la experimentación en este campo traerá la 
revelación del mundo de significado. Las leyes básicas del color deben ser encontradas en 
la Leyes del Fuego que, se nos dice, gradualmente podrán ser publicadas exotéricamente en 
el futuro y que, al aplicarse en el campo del arte, hará que las láminas brillen o revelen la 
esencia subjetiva de la forma objetiva. Tal vez esto sea, en una vuelta superior de la espiral, 
lo que vemos en el arte de los niños, donde el imaginativo y espontáneo empleo del color 
transmite esos sentimientos de euforia y alegría. Si estas cualidades fueran alimentadas 
durante todo el proceso de educación e intensificadas a la par con el desarrollo de la 
conciencia del niño, no es difícil imaginar que la sociedad podría revitalizarse. Liberadas de 
una formación fuertemente materialista e intelectual, las jóvenes mentes quizás podrían 
ser inspiradas por el impulso espiritual iluminado y la pintura podría expresar una 
verdadera celebración del color viviente.  
   

El color es algo que inmediatamente asociamos con la belleza, y cuando florezca en 
todos los campos de la vida, indicará el aumento de la armonía interna de la humanidad. 
Mercurio, el regente esotérico de Aries y transmisor de la gran energía del Cuarto Rayo de 
Armonía y Belleza, está destinado a desempeñar un papel importante en esta 
transformación conduciendo a la humanidad hacia los misterios que en la actualidad se 
ocultan al mundo. Esta reorientación de la creatividad extraerá constantemente armonía de 
la discordia y belleza de la fealdad. Es paradójico que Mercurio sea conocido como ‘la 
estrella del conflicto’, pero su fuego por fricción tiene un efecto alquímico que redime y 
purifica el alma de la humanidad. En Psicología esotérica, Vol. II, encontramos técnicas para 
integrar la personalidad antes de la fusión con el alma – una gráfica descripción de la 
técnica de cuarto rayo que parece representar la difícil situación actual de toda la familia 
humana en su búsqueda de significado espiritual: 
   
 “‘Me encuentro a medio camino entre fuerzas opuestas. Anhelo armonía, paz y 
belleza como resultado de la unidad. Veo a ambas. Veo nada más que fuerzas 
opuestas alineadas, y yo, el uno, permanezco en el centro del círculo. Demando paz. 
Mi mente está decidida a lograrla. Busco la unicidad con todos, sin embargo, la 
forma divide. Por todos lados enfrento guerra y separatividad. Permanezco solo y 
lo estoy. Sé demasiado’. 
 
“El amor por la unidad y el amor por la paz y la armonía deben predominar. Pero 
no el amor basado en el anhelo de alivio y de paz para el yo y la unidad, porque 
contiene lo que agrada. 
 
“La palabra va del alma a la forma. ‘Ambos bandos son uno, no hay guerra, 
diferencia ni aislamiento. Las fuerzas bélicas parecen luchar desde el punto en que 



te encuentras. Avanza un paso. Ve verdaderamente con el ojo abierto de la visión 
interna y descubrirás no dos, sino uno, no la guerra sino la paz, no el aislamiento 
sino un corazón que descansa en el centro. Así brillará la belleza del Señor. La hora 
ha llegado’.” 4 

  
La cualidad de la firmeza, tan necesaria para controlar la energía del cuarto Rayo, 

permite al discípulo permanecer en el centro de su ser y establecer correctas relaciones 
con el entorno. A través del alineamiento que trae el Cuarto Rayo de Armonía a través del 
Conflicto, Mercurio, la estrella de la intuición, siempre brilla encima, facilitando la adecuada 
transmisión de energía a todas las vidas contactadas. De esta forma comienza el gran 
alineamiento de corazones. 
   

A medida que tiene lugar este alineamiento, se extienden la confusión e incluso el 
pánico, antes de que pueda asentarse el polvo esotérico y llegue la nueva claridad de visión 
a través de Mercurio. Se nos dice que este planeta indica que la línea de menor resistencia 
para la humanidad es la armonía a través del conflicto, pues expresa la energía de Cuarto 
Rayo que es búdico, intuitivo y que expresa al Cristo. “Mercurio, el ‘Mensajero de los dioses’ 
(es decir, la Jerarquía de almas), lleva siempre el mensaje de amor y establece una 
inquebrantable interrelación entre los dos grandes centros planetarios, la Jerarquía y la 
Humanidad”. 5 Esto debe entonces facilitar el regreso de Cristo puesto que el camino del 
corazón se presenta ante Él por los esfuerzos de todos los que están logrando un 
alineamiento espiritual.  
   

La actual crisis mundial está sirviendo para producir un espíritu generalizado de 
búsqueda sobre el significado y propósito de la existencia, tanto individual como de la 
humanidad. Y esto está permitiendo a Mercurio, como el gran agente del Cuarto Rayo de 
Armonía a través del Conflicto, “traer esos cambios en la percepción mental que 
oportunamente permitirán a la humanidad actuar como intérprete mediador entre los 
mundos superiores y los tres inferiores de la naturaleza”. Porque este es el gran futuro de 
la humanidad cuando se haya integrado completamente con el gran Ser que personifica el 
cuarto reino de la naturaleza y Cuya alma está regida por el Señor de Armonía, Belleza y 
Arte. 
   

Aunque el Cuarto Rayo de Armonía y Conflicto rige a Aries, la constelación misma es 
una gran expresión del primer rayo de Voluntad, el cual inicia todo el proceso de la 
evolución. En este momento del año, su energía impulsora trae una sensación maravillosa 
de vivencia, contenido tan magníficamente por el Cristo resucitado y por la Naturaleza 
misma a medida que se viste de verde actividad energética. Aquí se nos ayuda a despertar a 
la belleza que reside en el corazón de la creación y a recoger nuestras fuerzas en un estado 
correspondiente de equilibrio dinámico, a permanecer con intención conjunta, creando un 
sendero para el Cristo y caminando unidos en el progreso de lo bueno, lo bello y lo 
verdadero. 
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